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Summary: Manuel no era de ir al karaoke, eso lo sabÁ-a todo el mundo. 

Aun asÁ-, fue por acompaÁlar a Francisco. LATIN RETALIA 

Chile/PerÁ° 


Noche de karaoke 

A veces me siento sÁ°per inspirada para ponerle un tÁ-tulo sÁ°per 
chÁ©vere a un fie. Este claramente no es el caso. 

En fin, este fie es mi primer aporte al bingo de prompts de la comu 
pechi de facebook. 

Prompt: jailbait AU 

•:k ^ ^ 


><pXstrong>Noche de karaoke<strong> 

No habÁ-a realmente mucha bulla. La mÁ°sica estaba fuerte, pero no 
como en un club, y como esa noche habÁ-a regular gente obviamente se 
oÁ-a el barullo de las conversaciones que flotaba perezosamente sobre 
el ambiente junto a la nube de humo de los fumadores. Manuel 
sobrevolÁ^ el lugar con la mirada, suspirando bajo. HabÁ-a pasado 
mucho desde la Á°ltima vez que habÁ-a venido al karaoke (aquel 
nefasto dÁ-a que MartÁ-n lo arrastrÁ^ consigo) . Erancisco lo habÁ-a 
convencido de acompaÁlarlo, argumentando que solo serÁ-an ellos dos y 
sus hermanas. "Á¿Y por quÁ© voy a meterme yo en una salida de 
hermanos?" habÁ-a mascullado Manuel a sabiendas de que era una 
respuesta tonta, la familia del ecuatoriano lo consideraba parte de 
ellos. Ahora no estaba del todo arrepentido, pero tampoco se la 
estaba pasando bomba. MÁ¡s de una vez se distrajo de la bebida que 
sorbÁ-a para volver mentalmente a la comodidad de su pequeÁlo 
apartamento y su cuenta de Netflix. Sin embargo, fue recuperado al 
presente en aquel pequeÁlo y agitado local cuando un grupo de unos 
cinco o seis literalmente se tirÁ^ en el sofÁ¡ continuo al que su 
propio grupo ocupaba. OyÁ^ risas escandalosas y por el rabillo del 



ojo percibiÁ^ como se daban empujones. RodÁ^ los ojos y suspirÁ^ 
bajo, maldiciendo entre dientes. 

-No pongas esa cara, al menos ellos vienen a pasarla bien á€"lo 
recriminÁ^ (no tan en serio) MarÁ-a al verlo y Manuel le lanzÁ^ una 
mirada ofendida. 

"Justo por eso deberÁ-an comportarse, " pensÁ^ cuando en eso perciblÁ^ 
como el grupito empujaba a uno hacia afuera. Lo vio tambalearse 
peligrosamente y luego erguirse sin problema, riendo aun. Un segundo 
mÁ¡s tarde se habÁ-a acercado y Manuel tuvo que alzar la 
mirada . 

-Disculpen, Á¿podrÁ-amos tener su archivador de canciones? -preguntÁ^ 
alzando la voz para asegurarse de que lo entendieran. 

Le pareclÁ^ que sus ojos brillaban en la semi-oscuridad y sabÁ-a que 
en efecto asÁ- era gracias a las luces. Apenas podÁ-a distinguir algo 
mÁ¡s aparte de eso y de su silueta. Ni su voz le era clara. 

Catalina asintlÁ^ y se InclinÁ^ hacia adelante para alcanzÁ ¡ rselo . No 
le pasÁ^ desapercibido como aquellos ojos fosforescentes descendÁ-an 
a su escote, si bien solo una fracclÁ^n de segundos. El chico 
(Á¿Realmente tenÁ-a edad para estar ahÁ-? Si no mal recordaba ese 
lugar era para mayores de edad...) agradeclÁ^ y volvlÁ^ con la 
manada. Manuel inconscientemente lo sigulÁ^ con la mirada. Se 
pusieron a buscar canciones y a apuntar sus pedidos en papelitos, 
mandando a algunos a servir de chaskis. 

VolvlÁ^ la mirada de nuevo hacia su grupo. Francisco se parÁ^ y fue a 
recoger dos micrÁ^fonos, llevÁ¡ndole uno a Cata. Catalina pidlÁ^ otra 
plÁla colada. Mientras sonaba Gloria Estefan y los dos hermanos se 
ponÁ-an a cantar con mucha paslÁ^n, Manuel tratÁ^ de recordar si le 
dejÁ^ agua suficiente al gato. RevisÁ^ su celular aparentemente 
aburrido a la vez que le llegaban retazos de las conversaciones 
absurdas del grupo vecino. Muchas carcajadas y muchos comentarios 
innecesarios respecto a la mÁ°sica. Conforme iban cambiando las 
canciones, los chicos acompaÁlaban cantando si conocÁ-an el tÁ-tulo 
de turno, con o sin micrÁ^fono. 

-Necesito otra bebida á€"murmurÁ^ para sÁ- cuando el micrÁ^fono 
volvlÁ^ a manos de Catalina- antes de que me hagan cantaráC | 

Se parÁ^ rÁ¡pido y sin dudar se acercÁ^ a la barra. Le tomarÁ-a 
tiempo captar la atenclÁ^n del sujeto que atendÁ-a ahÁ- y eso era 
bueno. Se apoyÁ^ con ambos codos, esperando primero sin hacer mucho. 
Luego alzÁ^ la mano y llamÁ^ . 

-Un cerveza á€"pidiÁ^ tratando de sonar firme y calmado. 

El tipo apenas asintlÁ^, pero se puso a mezclar un coctel. Manuel 
suprimlÁ^ un suspiro y no se movlÁ^ . Algunas de las personas ahÁ- se 
retiraron de la barra, mas antes de poder Á©1 acomodarse mejor y 
ocupar mÁ¡s sitlÁ^, una figura se metlÁ^ a su lado. 

-Á¡Un mojito! á€"exclamÁ^ y Manuel frunclÁ^ el ceÁlo cuando lo 
empujÁ^-. UpsáC I sorry. 

El chico se rio y se volvlÁ^ hacia Á©1, apoyando un codo en la barra. 
Manuel pudo ver que se habÁ-a puesto ligeramente en puntas para poder 



hacer eso. "Cabro chico" pensÁ^ simplemente y reconociÁ^ los ojos 
brilloso del que les habÁ-a pedido la lista de canciones. Rodar los 
ojos se le hizo demasiado natural. 

-Ay ya, no te pongas asÁ- á€"renegÁ^ el chico, sorprendiÁOndolo- . 

Solo fue un empu joncitoáC | Á¿0 te doliÁ^? 

Manuel parpadeÁ^ . 

-No, no te preocupes á€"le asegurÁ^ cortante y el chico soltÁ^ otra 
risotada. "Que deje de reÁ-rseá€|", se le cruzÁ^ por la mente a 
Manuel al igual que volvÁ-a a preguntarse si realmente era 
adulto . 

-Á¿No deberÁ-as estar en casa? Ya es muy tarde para ti me parece 
á€"soltÁ^ sin pensÁ¡rselo una vez mÁ¡s, a lo que Miguel alzÁ^ las 
cejas . 

-Tengo veintidÁ^s aÁ±os á€"protestÁ^ demasiado rÁ¡pido y Manuel 
soltÁ^ una carcajada ahogada. 

-Claro. Á¿CÁ^mo entraste aquÁ-? 

-Con mi dni á€"bufÁ^ el mÁ¡s bajo ofendido y de su bolsillo sacÁ^ una 
billetera negra, restregÁ ¡ ndole una tarjeta de la que apenas se 
podÁ-a distinguir su color en ese lugar lÁ°gubre. 

Manuel la tomÁ^ atropelladamente. SegÁ°n el documento, Miguel Sulca 
era tres aÁ±os menor que Á©1 . Le devolviÁ^ el dni al chico, 
mascullando una disculpa insincera. Miguel apretÁ^ los labios y luego 
presionÁ^ la punta de la lengua por entre ellos, 
relamiÁ©ndose . 

-Bueno, ya fueáC | Á¿Te puedo invitar algo? á€"ofreciÁ^ y como por 
arte de magia la sonrisa volviÁ^ a su rostro. 

Manuel abriÁ^ los ojos, unos segundos paralizado por la sorpresa. 
Luego se preguntÁ^ si serÁ-a muy desgraciado echarse a reÁ-r en su 
cara. DecidiÁ^ seguirle la corriente. 

-Ah, bueno. Pero quÁ© galÁ¡n á€"bromeÁ^ y el chico se rio con Á©1, 
estirÁ¡ndose mÁ¡s sobre la barra. 

-Á¿QuÁ© quieres? 

-Una cerveza estÁ¡ bienáC | 

-Miguel . 

-Eso. Manuel. 

Miguel le sonriÁ^ y se volviÁ^ a gritarle de nuevo al barista. Este 
le lanzÁ^ una mirada poco cortÁ©s, pero finalmente y para sorpresa de 
Manuel, llegÁ^ la cerveza junto con el mojito. TomÁ^ su bebida y 
quiso agradecer y esfumarse de ahÁ-, pero antes de poder ponerse en 
movimiento, Miguel comenzÁ^ a hablar. 

-No te he visto cantar todavÁ-a. 


No me gusta cantar. 



-A¿Entonces quA© haces acA¡? 

-AcompaÁ±o a unos amigos. 

-Ah, yaá€ I -el _joven_ sorbiÁ^ de su caÁiita, removiendo luego su 
coctel de menta-. Á¿Pero vas a cantar? 

Manuel quiso golpearlo. 

-_No_ á€"farfullÁ^ y apretÁ^ su vaso-. Oye, ya me regreso con mis 
amigosá€ I AsÁ- que gracias por la chela. 

Miguel asintiÁ^ y le regalÁ^ otra sonrisa que al parecer debÁ-a ser 
coqueta. Menudo galÁ¡n. 

AguantÁ ¡ ndose otra risa y un comentario hiriente, Manuel se alejÁ^ de 
la barra. Se preguntÁ^ quÁ© imagen debÁ-a dar de sÁ- como para que un 
chiquillo sintiese la necesidad de invitarle una bebida y de 
Á¿coquetearle? Seguramente no una muy buena. 

Se deslizÁ^ sobre el sofÁ¡, esta vez en el extremo opuesto al que 
habÁ-a ocupado primero. Una pareja cantaba Colgando en tus manos de 
memoria, sin despegar los ojos el uno del otro. Por entre la gente 
vio a Miguel volverse a su grupo, luchando por no derramar su bebida 
cada vez que tenÁ-a que esquivar a alguien. Una pequeÁla sonrisa se 
colÁ^ en los labios de Manuel. 

La pareja terminÁ^ de cantar y una mÁ°sica sin nombre comenzÁ^ a 
sonar mientras el dj les agradecÁ-a y llamaba al siguiente. Manuel 
apenas oyÁ^ el nombre de la canciÁ^n que cantarÁ-a, pero logrÁ^ 
distinguir el nombre de Miguel, mirando inevitablemente hacia el 
chico. Este se irguiÁ^ sorprendido y tras tomarle unos segundos de 
reacciÁ^n, dejÁ^ su bebida en la mesa, corriendo hacia el d j . Lo vio 
estirarse hacia el sujeto e intercambiar un par de palabras. El 
sujeto, notablemente irritado, pareclÁ^ acceder y Miguel se diriglÁ^ 
con una sonrisa victoriosa hacia los Á°ltimos que cantaron. TomÁ^ el 
micrÁ^fono que le ofreclÁ^ el hombre, moviendo los labios en lo que 
supuso que serÁ-a un agradecimiento. La canclÁ^n empezÁ^ de 
golpe . 

-Quiero dedicarle esta a alguien á€"se apresurÁ^ a declarar durante 
la breve introducclÁ^ n instrumental de trompetas y guitarra 
elÁ©ctrica . 

Pancho se rio a su lado y le dio un codazo. 

-QuÁ© lindo estos chicos, todavÁ-a dedicÁ¡ndole canciones a sus 
novias á€"comentÁ^ . 

Manuel solo asintlÁ^ por no ser un amargado, mÁ¡s bien mirando cÁ^mo 
Miguel se llevaba el micrÁ^fono y volvÁ-a cantando con su grupo. Sus 
amigos le aplaudÁ-an y vitoreaban mientras el chico hacÁ-a algo asÁ- 
como bailar. 

_Yo estaba en un club con mi guitarra. No habÁ-a mucha gente y de 
espaldas andaban conversando ._ 

No era malo, pero seguramente tampoco un sÁ°per talento. BeblÁ^ otro 
sorbo de su cerveza, cuando en eso y repentinamente, Miguel le clavÁ^ 



la mirada. 


-Pero sentA- un amor que me miraba. Concho de vino el pelo, delgado, 
ojos de carameloáC I Dicen que el amor es todo un proceso. Yo te juro 
que es mentira, mi alma lo amÁ^ en ese momento. 

Manuel abrlÁ^ la boca incrÁ©dulo en el momento en que el chico le 

lanzÁ^ un gulÁlo atrevido, mucho mÁ¡s atrevido que la cerveza que le 

pago. TragÁ^, apresurÁ ¡ ndose a decirse que o no era para Á©1, o el 
weÁ^n este le estaba gastando una broma muy pasada de la raya. Para 
su mala suerte Miguel decidlÁ^ acercarse a ellos, tropezando por 
poco. La risita de MarÁ-a le erizÁ^ la piel, mas no alejÁ^ su mirada 
de la de Miguel. 

El chico tragÁ^, como dudando de su idea por un segundo, segundo que 
por poco le costÁ^ la siguiente estrofa. 

-PerdÁ- la canclÁ^n, perdÁ- las palabras, perdÁ- la noclÁ^n del 
tiempo. Fue claro, no fue un present imientoáC | 

Un empujÁ^n mental mÁ¡s y Miguel alzÁ^ mÁ¡s la voz, casi gritando el 

puente que lo llevarÁ-a a un coro respaldado por sus amigos que entre 
aplausos y vÁ-tores. Algunos se pusieron a saltar mientras Miguel se 
soltaba y bailaba, repitiendo una y otra vez lo mismo. Manuel quiso 
morirse ahÁ- mismo. Tras otra estrofa, el coro volvlÁ^ y se repitlÁ^ 
mil veces, acompaÁlado por la sonrisa entre ridÁ-cula y seductora de 
Miguel. SentÁ-a mucho calor y no era porque Miguel estaba bailando 
frente a ellos. Se maldijo al sentir como su corazÁ^n seguÁ-a 
latiendo aceleradamente incluso despuÁ©s de que la canclÁ^n acabara 
en una exploslÁ^n de gritos, aplausos y algunas voces que seguÁ-an 
coreando con la mÁ°sica que poco a poco se disipaba. 

Las palmas le sudaban. 

Sus amigos le dieron empujones y codazos disimulados, pero Manuel no 
oyÁ^ que le decÁ-an. La mano de Catalina en su espalda se sentÁ-a 
f rÁ-a . 

Miguel reÁ-a y dio un par de vueltas sobre sÁ- mismo, un tanto 
perdido, hasta que divisÁ^ al siguiente cantante. Sonriendo de oreja 
a oreja le alcanzÁ^ el micrÁ^fono y luego volvlÁ^ la mirada a su 
alrededor, buscando. 

-Voy a baÁlo á€"balbuceÁ^ Manuel casi inaudible, poniÁ©ndose de pie 
para huir de la escena, llevando en la espalda las primeras palabras 
de _La bilirrubina_. 

Le pareclÁ^ por fin sentir los varios vasos que beblÁ^ esa noche y 
apoyando una mano en la pared, caminÁ^ hacia la salida. Se acomodÁ^ 
frente al lavabo y se mojÁ^ las manos y la cara. Á¿Por quÁ© en esos 
locales siempre tenÁ-a que hacer tanto calor? OyÁ^ la puerta del 
baÁlo abrirse y pasos a sus espaldas. DecidlÁ^ que ya habÁ-a gastado 
mucho tiempo y se volvlÁ^, pero se quedÁ^ helado en su lugar. 

Miguel le diriglÁ^ una sonrisa muy diferente a la que le regalÁ^ 
cuando andaba cantando como un loco confianzudo. Se balanceaba entre 
la pena y sat isf acclÁ^ n, algo que solamente podÁ-a irritar a Manuel. 
Considerar pasar a su lado como si nada, pero el chico se le 
adelantÁ^, dando un paso hacia Á©1 . 



-Á¿Te gustÁ^ mi canciÁ^n? á€"canturreÁ^ acercÁ¡ndose mÁ¡s. 

Manuel no retrocedlÁ^ por simple orgullo y porque igual ya estaba 
contra el lavatorio, no podÁ-a. 

-Á¿QuÁ© rayos fue eso? á€"mascullÁ^ arrugando el entrecejo, sin 
desviar la mirada. Miguel se rio bajo y echÁ^ un vistazo por encima 
de su hombro antes de volver la mirada hacia el mÁ¡s alto. 

-Me estoy enamorando á€"respondiÁ^ Miguel serio y Manuel abriÁ^ la 
boca-, de Pedro SuÁ ¡ rez-VÁ©rtiz . Á¿Lo conoces? 

-Ahá€ I no á€"Manuel negÁ^ con la cabeza-. No me suenaá€ | 

-QuÁ© pena á€"suspirÁ^ Miguel bajo y se acercÁ^ un paso mÁ¡s-. Pero 
no me respondisteá€ | 

-TÁ° tampoco a mÁ- . 

-SÁ- lo hice á€"replicÁ^ . 

-Pues no era lo que preguntaba á€"seÁ±alÁ^ Manuel y Miguel esta vez 
se rio, ladeando la cabeza. 

-SÁ- sÁ© á€"se encogiÁ^ de hombros-. Pero yo preguntÁ© primero. 

-No jodas á€"gruÁ±Á^ Manuel y quiso rodar los ojos, pero antes de 
poder hacerlo, las manos de Miguel estaban sobre su chaqueta. 

Un suave empujÁ^n fue lo Á°nico que sintiÁ^ antes de los labios del 
chico. Puede que mÁ¡s tarde (a mÁ¡s tardar en el momento en que 
encontrÁ^ el _verdadero_ dni del chico) se reprochara el haber 
actuado como lo hizo, pero en ese momento no alcanzÁ^ a pensar. 

Miguel se abalanzÁ^ contra Á©1 y sus propias manos fueron a parar en 
su cintura, apretÁ ¡ ndolo . HabÁ-a un milÁ-metro de distancia entre sus 
torsos, pero sus bocas estaban bien pegadas. Movieron sus bocas en un 
baile desordenado y ansioso, sus dientes se chocaron y Manuel se 
preguntÁ^ si ese tipo siempre besaba asÁ-. 

Fue tal vez ese pensamiento curioso que lo hizo reaccionar como lo 
hizo cuando oyeron que alguien abrirÁ-a la puerta. De un empujÁ^n 
terminaron ambos en uno de los cubÁ-culos, presionÁ ¡ ndose contra una 
de las paredes. No se detuvieron a oÁ-r quÁ© pasaba afuera, sino que 
Manuel lo rodeÁ^ con los brazos y volviÁ^ a su boca. No se resistiÁ^ 
a morderle el labio inferior y Miguel llevÁ^ las manos a su cabello, 
abriendo la boca. Le encantÁ^ el gemido que soltÁ^ y poco le importÁ^ 
que la temperatura corporal de Miguel no le aliviara el calor que 
sentÁ-a. SoltÁ^ un respingo cuando Miguel descaradamente bajÁ^ las 
manos a su trasero, pero finalmente tambiÁ©n a Á©1 se le escapÁ^ una 
mano y se colÁ^ bajo la camiseta del chico, tocando la piel de su 
espalda . 

-Á¿Manuel? -los dos se quedaron helados al oÁ-rse la voz de 
Francisco-. Á¿EstÁ¡s ahÁ-? 

-A-ahá€ I sÁ-, Á¿quÁ© pasa? á€"logrÁ^ responder con la voz 
rasposa . 

-Á¿Todo bien? Pana, ya te tardaste un ratoá€ | 



-SÁ-, sÁ-, todo bien. Ya voy. 

-Ah, no á€"se oyÁ^ la risa apenada y a la vez algo burlona de 
Pancho-. No te quiero interrumpir si andasá€ | ocupado. 

Manuel reprimlÁ^ un resoplido. Miguel sonrlÁ^ y hubiera querido 
golpear esa cara estÁ°pida que se traÁ-a. Ahora podÁ-a por fin verlo 
bien, cayendo en la cuenta de que acaba de chaparse a un mocoso que 
no debÁ-a tener mÁ¡s de diecisiete aÁ±os. Genial. 

-Á¡Ya voy! á€"exclamÁ^ antes de oÁ-r que Pancho habÁ-a 
salido . 

Miguel soltÁ^ una risita y se separÁ^ por fin, abriendo el cubÁ-culo 
con cuidado. Se asomÁ^ con cuidado y saliÁ^ al ver que no habÁ-an 
moros en la costa. 

-Me gustÁ^ á€"dijo simplemente, lanzÁ¡ndole una sonrisa pÁ-cara-. Y 
besas bien. 

-No hables como si besaras seguido á€"siseÁ^ Manuel, ante lo cual 
Miguel frunclÁ^ los labios ofendido. 

-No hables como si no hubieras estado a nada de ponerte duro á€"lo 
atacÁ^ picÁ^n y se volvlÁ^ . 

Manuel rio divertido, ignorando su propio bochorno. 

-Un placer, en todo caso, conocerte, Miguel. 

Miguel apenas le lanzÁ^ una mirada corta e igual de corta fue su 
sonrisa antes de salir del baÁ±o. Manuel suspirÁ^ y se pasÁ^ una mano 
por el pelo, echando un vistazo al espejo. Se veÁ-a decente, nada que 
lo delatase. Solo su corazÁ^n seguÁ-a tamborileando con fuerza contra 
su caja torÁjcica. Ahora sÁ- que necesitaba esa cerveza que dejÁ^ 
olvidada en la mesa. 

SallÁ^ del baÁ±o y regresÁ^ con sus amigos. Se terminÁ^ la cerveza y 
observÁ^ a los hermanos cantar hasta altas horas de la noche. LogrÁ^ 
no mirar hacia Miguel y sus amigos y ni notÁ^ el momento en que se 
fueron. Para cuando por fin se fueron tamblÁOn ellos, iba con 
Catalina de su brazo. La chica comentaba lo lindo que fue salir con 
"la familia" y le agradeclÁ^ el venir. Manuel le sonrlÁ^ de 
lado . 

-No fue nadaá€ | 

-Bueno, yo sÁ© que sÁ- á€"replicÁ^ ella sonriendo divertida pero a la 
vez agradecida-. Dios, estoy tan cansadaá€ | Ahora sÁ- que quiero mi 
cama . 

-Eso mismo á€"asintiÁ^ y llevÁ^ una mano a su bolsillo-. Deja que 
llamo a uná€ | 

-Á¿Mh? -Catalina se volvlÁ^ a mirar extraÁfada a su amigo que se 
habÁ-a quedado helado, una mano InmÁ^vil en el bolsillo-. Á¿QuÁ© 
pasa? 

Manuel lentamente sacÁ^ la mano de su bolsillo, cerrÁ^ los ojos y 
murmurÁ^ un improperio entre dientes. 



Ese weÁ^n se habÁ-a llevado su celular. 


End 
f lie . 



